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Argumento de la pelfcula de dfcho tftulo 

Santiago Averil y Pedra Formal eran dos 
excelentes amigos¡ ambos, disfrutando de des­
ahogada posición social. 
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Una de las pasiones favoritas de los dos 
jóvenes eran los paseos de recreo marítimos, 
en los cuales, a veces, solfan invertir unos 
dí as. 

Al regresar a un punto de la costa donde se 
habían hecbo mandar Ja correspondencia, Pe­
dro, por negarse Santiago a saltar a tierra, 
fué solo a buscar las cartas a casa de la se­
ñora Gardame, y por cierto que había algunas. 

Por casualidad Santiago releía en aquel mo­
mento una carta que le enviara su padre algún 
tiempo atras, que decía así: 

• ... No es probable que te vens nunca obligada 
a g(lnarte la vida. La fortuna que te ha dejado 
tu madre ha de serie sujiciente. Por lo mismo 
me complace verte trabajar, ya que no es bueno. 
por ningtín concepto, vivir ociosa. 

1 e abraza con el mayor cariño, querido San­
tiago, tu padre, que mucho te quiere. 

Raimundo Averi!.• 
Esta carta dió mucho que pensar aún a San­

tiago, y bubiera ido lejos con sus reflexiones 
si Pedro no llegara entonces, entregandole su 
corre o. 

-¡Valiente vida; ahf tumbado! ¿Qué dejas 
para la noche? Toma, hombre sin corazón: esa 
es tu correspondencia. 

Entre los sobres babía un telegrama que 
Santiago abrió y leyó casi a un tiempo. El 
parte era portador de malas noticias: 

• Su padre gravem en te enjermo. Sin esperan­
za. Detalles correo. • 

La carta con detalles anunciada en el tele­
grama debía también haber llegada, por bacer 
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ya dias que se había rt>cibido aqu~l durante la 
ausencia de Santiago. En efecto, este recono· 
ció Ja carta que podia ser fatal 6 prometedor_a 
del restablecimiento de su padre. Fué lo pr1· 
mero; véase: 

• Sr. D. Santiago Averi!. 
Muy Sr. mia: El telegrama ha ~a.do d V. la 

primera noticia. Su padre se ha sutctdado y yo 
creo que la causa de tan extrema d~t~rr.n~naci~n 
son los negoci os de la Banca que, a JULCto mw, 
no estdn perjectamente claros. . . 

Las fluctuaciones de los cambtos y la qutebra 
de a'gunos Bancos han provocada este desas­
tre ... " 

El dolor de Santiago no tenía consu~lo. 
¡Era inconcebible para él que su padre hubtese 
muerto en condiciones tan tragicasl 

Pedro esforzóse, como buen amigo suyo, en 
hacer comprender a Santiago que no había rt­
medio y que por l~ tan to era p_or. demas su 
desespero; y termino con este conse¡o: 

-¡Valor, amigo! A mal tiempo, buena cara. 
Ya sabes que en la vida, como en el mar, hay 
que luchar «Contra viento y m_area~. 

En seguida trasladóse Santiago a la casa de 
sus mayores en París y sin demora tuvo lug_ar 
en su presencia una entrevista entre el n_ntano, 
el liquidador judicial y Clemen~e Harp1~r, ar­
mador de Paimpol, un buen amtgo de la tnfa_n-

• cia de su padre, que le brindó la mísma amts­
tad que tenia con el difunta. _ 

Ademas de los mentados senores, se ballaba 
en el despacho del infortunada banquera un 
tal Richard, accionista de la Sociedad de las 
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Sulfateras de lslandia, la última empresa aco­
metida por la Banca Averil. 

Santiago, que fué presentada al citado ac­
cionista por don Clemente, le tuvo compasión, 
pues en realidad aquel hombre estaba arruï­
nado irremisiblemente, y le daba mayor las­
fíma al oir las lamentaciones que le dirigia: 

-¡Islandial... ¡Yo lo creí de buena fel... ¡Yo 
confié a su padre todas mis economías!... ¡Es­
toy arruinado! ... ¿Qué va a ser de mi pobre 
hi ja? 

El liquidador judicial y el notaria, con un 
plano a la vista, escuchaban las declaraciones 
de don Clemente, resumidas así: 

-Asesorado por un técnico, Averil me com­
pró estas tres parcelas de terrena, adquiridas 
por mí, en otro tiempo, en lslandia ... Esas tie­
rras, sin valor, jamas han tenido azufre. 

Al oir esta revelación que ponia en eviden 
cia la ruïnosa empresa que su padre había 
formada y de Ja cua!, naturalmente éste, hasta 
su muerte era responsable, Santiago se trans· 
firió en parte el arreglo del asunto, cediendo, 
en beneficio 'de los acreedores de su padre, to­
da la fortuna que su madre le dejó. 

Don Clemente, admirada, elogió mucho su 
bondad. 

-¡Eres un buen hijol Vente a mi casa y en 
ella reharas tu fortuna. No tengo nirgún hijo 
y me hace falta una persona de confianza que 
me ayude. 

Y Santiago, una vez liquidada la situación 
dejada por su padre, partió y se atuvo a la 
oferta de empleo de don Clemente para solici­
tarselo en su oficina. Llegaran a un mutuo 

.. 

acuerdo, por lo que don Clemente notificó a 
Santiago: . . 

-Según tu deseo, embarcaras el sabadq, 
hijo mío. Ve a ver a tu barco. Llévate tu petate; 
yo iré a verte a bordo. 

• • • 

Apenas puso pie en el barco, Santiago tuvo 
el primer contratiempo: le recibió, de muy 
mala gana, el grum e te, quien, e~cupie?do .gro­
seramente como si cuantas mas ordmaneces 
hiciese le' aproximaran mas de parecer un 
hombre, avisó a un tripulante, de horroroSD 
despotismo; el aludido, apareciendo, escuchó·a 
Santiago, analiZé1ndole desde la cabeza basta 
los pies. 

-Venga de parte del señor Harpier. Embar­
caré con vosotros mañana por la mañana ... 
como marinera . 

-Pero, ¿es que me quieres tomarme el pelo? 
JLargate de aquí, pero deprisa! ¡Andand~, ma­
rinera de agua dulcel O te marchas 6 te hro de 
cabeza al mar. 

Santiago insistió por ser atendido, no lo­
¡rando mas respuestas que. ~rovocativas p~la­
bras, hijas de la necia env1d1a ~el tosco trtpu­
lante por el apuesto ... nuevo marmero;en ton<=;~ 
perdió su serenidad habitual y demostró, str-



viénòole una pequeña lección al mal educado, 
que se equivocaba si lo juzgaba inqfensivo 
como un pu de colores. En vista de ello, el 
agrto tripulante no le dijo mas que esto~ 

-¡Bueno!. .. ¿Es verda j que embarcas ma­
ñana como marinero? 

-¡Ya te lo dijel 

... y demostró, ~irviPndole una pequeña lec­
ción ... 

-En ese caso ya puedes guardar tu pe­
llejo ... ¡Cuando estemos en alta mar! ... 

Santiago no hizo caso de la bravata del 
vencido, cuando el grumete, mas sociable qu~ 
antes, conquistadas sus simpatías por el valor 
del desconocido, se le acercó y le dijo muy 
quedo: 

.. 
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-No se fie usted de él. ¡Ha matadó ya a un 
marinero! . 

-Agradezco tu aviso, muchacho ... ¿Cómó N 
llamas tú? 

-Guillot... Ese hombre, al que ba pegado 
usted, es el hijo del capitan y se llama Jos"é 
Man~ • 

-Bien ... Voy a prevenir a ese peligroso su­
jeto que se calce conmigo ... ¡Ebl ¡José ManzéL. 
¡Ah! Por fio acudiste ... Había de dedrte que yo 
embarcaré mañana por la mañana; pero quiero 
¡;¡ue sepas desde ahora mismo que si levantas 
la voz ó la mano te machaco la cabeza. 

José miró a Santiago con ira profunda y Iu· 
chal)a contra sí por no abalanzarse sobre el 
con mal instinto ... 

La marcha de los pescadores tuvo Jugar a la 
mañana siguiente. . • 

Algunos dia:; después, Santiago, todavía no· 
Nato en la ruda vida del madnero, olvidabase 
de sus 'sufrimientos por efecto del frío ó de Iàs 
·mantobras, puesta la fe en vencer todos los 
obstaculos. 

El grumete Guillot, que apreciaba a San­
tiago como si éste fuera su hermano mayor, 
tenia ciertas atenciones para con él, una de 
elias consistente en traerle de vez en cuando 
alguna colación en su punto medio para que 
con ella calentara su cuerpo agradablemente. 

José, en su d02seo de venganza, buscó a com­
promet~r a Santiago delante de la tripulación, 
y del mismo capitan, un viejo sin energias para 
nada, segando Ja cuerda de una vela que iba 
suelta en el palo mayor (porque él la habJa 
soltado). Hecha esta operación preliminar de 
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su triunfo, àdviltió a Santiago que la repetida 
vela no estaba sujeta y preguntóle, con acento 
burlón: 

-¿Eres tú quién la ha izado? 
Pero Santiago comprendió la mala partida 

de. Ja bestia de José, y sin atender a mas que a 
la rectitud de su conciencia, con la misma 
cuerda, que, como era de esperar, partióse a 
la menor presión, abofeteó, también delante de 
todos, el rostro antipàtica del infame, a la par 

·que le dijo: 
-¿Eres tú el que ha cortado la cuerda y 

quién ha estropeado esta polea? ¿Qué piensas 
tú de esto? ... ¡Arriba las manos, granujal Arri­
mate a ese mastil. ¡Vas a sufrir tu castigo! 

El capitan y algunos tripulantes querian in­
terponerse, mas no lo hicieron porque Santia­
go los amenazaba con su revolver y porque ya 
eran dos los que, mas osados, queriendo do­
minar su fiereza, se arrojaron sobre él, siendo 
derribados, é impuso a José el castigo prome­
tido, justificandose debidamente alegando que 
se trataba de un caso de legítima defensa. 

Luego, permitiéndose hacer tal cosa contau­
do con el apoyo del armador, don Clemente, 
que habia depositado en él toda su confianza, 
se nombró él mismo capitan del barco, pro­
nunciando estas palabras: 

-¡De boy en adelante, aqui mando yo! 
Cuando el «Cab Gaulois• regresó, la tripu­

ladón no obededa mas que a Santiago, el 
verdadera •amo" a bordo. 

Santiago, que hacía muy buenas migas con 
el abnegada grumete, aceptó acompañarle a su 
casa para conocer a su madre. 

\ 
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-Es Santiago Averil, un buen amigo mío. 
Después de la visita de éste. el grumete, bll­

sando mil veces a su madrecita, la dijo, rdi­
riéndose a Santiago: 

-Ese es quien ha enderendo a Manzt. ¡Es 
todo un hombrel ¡Yo le quiero muchol 

• • • 

Santiago hacía la misma vida de los pesca­
dores, perdida toda noción de quien realmente 
era. Podia decirse de él que el hombre ci.vili· 
zado habia muerto. 

Don Clemente, en vista de este estado de 
cosas, !e fué a ver en un tabernucho donde se 
nallaba con la gente del mar. 

- Tengo que hablar contigo Santiago. 
-¿Qué quiere usted decirme ahora? 
- Estoy muy contenta de tus servicios a 

bordo, pero no quiero qne te embrutezcas. ¡Tú 
vales mas que estos! ... Te vas a quedar en mi 
despacho ... Saldras con el pesquera para tu 
último viaje. 

Días después, Santiago, capitan del «Pour­
voyeur•, salió a la pesca del atún. 

En alta mar, durante las maniobras de la 
pesca, ocurrió un fat_al accidente: ~uillot, e} 
grum~te, que presenc1aba esas mamobras a 
tres pasos de Santiago, su querido amigo, tu~ 
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cogido por los pies por una cuerda y aparato­
samente llevada por dícha cuerda a la bobina 
do'tlde mecanicamente se arrollaba, quedando 
pegada a ella con el rostro infantil ensagren­
tadÇ>. 

Santiago, que no pudo evitar la desgracia, 
recogió al pobre grumete y ante la consrerna­
ción general de los marineros y pescadores lo 
llevó a su !itera. 

-¡Guillot!... ¡Guillot!... ~Te sientes mal, pe­
queño? 

Casi i mperceptiblemente, el muchacho con­
testó, suplicante: 

-¡Me muerol... ¡Prométame usted enterrarme 
en Islandia! 

Manzé, el tirana de a bordo antes 4e llegar 
Santiago, y terrible enemiga de éste, quedóse 
pasmado al ver el inmenso cariño que se pro­
fesaban el grumete y el capitan, y llegandole 
al alma Ja muerte del pequeño, lloró, sí, lloró 
con mucha amargura. 

Santiago dió seguidamente la orden de que 
pusieran rumbo a Islandia para, cumpliendo 
su última voluntad, desembarcar al grumete. 

El entierro de Guillot fué efectuada en la 
primera costa de Islandia que divisó el «Pour­
vo yeur», previa declaración de la filiadón del 
muerto a un pescador del lugar para que éste 
diera parte a las autoridades, a la sambra de 
una roca gigantesca que Santiago, por la es ­
posa del pescador en cuestión, supo que se 
llamaba La Roca de Utild. 

Mientras los marineros que formaran la do­
lorosa comitiva construían la fosa para depo­
sitar en ella el cadaver, Santiago s"ntóse en 
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una roca de Ja que sus manos, nerviosas como 
to do s u ser ~ l recordar, una vez mas deStl~ 
que ocurriera, el imprevista accidente, extra­
jeron una piedra que contempló un instante 
por no parecerle vulgar, guardaodosela en un 
bols ili o. 

Santiago, en persona, fué quien llevó la tra­
gica noticia a la madre de Guillot .. y pued<l 
suponerse el dolor de Ja pobre anciana. 

. 
• • 

La muerte del solo ser por el cua! San¡iago 
había demostrada un afecto real, le decidió a 
marcharse a París, y aquí fué a ver a su e~migo 
Pedro Formal, a s u despacho: 

- Lo primera dam e la dirección de tu mani· 
cura, de tu sastre v búscame un piso amul-!· 
blada. He venido a París por un mes. 

Pedra, para festejar el regreso de Santiago, 
organizó una cena hasta alla, y despué> dl! 
una noche •es trepitosa•, (no eran sólo hom­
bres) en el piso amueblado de Santiago, el dia 
siguiente despertó a Pedro para poner ante 

~ sus ojos unas escenas que inducían a la risa ó 
a la hístima. En efecto, las dos •amiguitas» que 
Pedra, a pesar de ser Formal, llevó a la fiesta, 
dormían pesadamente en unos siilones. En 
cuanto a Santiago, rambién dormia, mas eó-
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modo que las «amiguitas», tendida en una 
({chaise longue,., boca arriba, abrazado a una 
botella que contuvo champaña. 

Pedro quiso poner un poco de orden al 
desorden aquet, y empezó por las «amiguitas,., 
sacudiéndolas para que se despertaran. 

-¡Ya es hora de que las personas decentes 
se recojanl... ¡Vamonos a acostar! 

Santiago no se movió ... pues estaba en su 
casa ... y siguió soñando ... entre otras cosas, 
con el infeliz abnegada grumete ... 

Una de las uamiguitas,. de Pedro despertó a 
Santiago, pues, no hallando por ninguna parte 
el zapato que le faltaba, supuso que por que­
rerle gastar una broma, él se lo había escon­
dido ó guardado. 

-Si es porque esta usted enamorada de mi, 
por lo que me ha quitada usted el zapato, se lo 
perdono ... y le espero en mi casa esta tarde a 
las cuatro ... Tomaremos el té ... 

Santiago volvió a dormirse al quedar com­
pletamente solo en su piso amueblado. 

Poco después, una señorita entraba, algo 
medrosa, en la habitación donde estaba San­
tiago. Esa señorita conocía ya la casa, pero no 
al durmiente que sus ojos a la fuerza habían 
divisada en la «chaise-longue». 
~or el desorden que había en los muebles ... 

y los restos en pie de los cuatro cubiertos del 
festín, la señorita se imaginó el motivo del 
fuerte sueño de aquet caballero desconocido 
por ella ... y a través de su rubor una sonrisa, 
brotada espontaneamente, abrió sus graciles 
la bios. 

Como la referida señorita iba allf con un 

.. 
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motivo, era forzoso no volverse en balde por 
el respeto del reposo de la única alma viviente 
que se veia en la casa ... y adoptó el discreta 
sistema de toser a intérvalos a una prudencial 
distancia basta que Santiago abrió los ojos. 
Los abriÓ, sí; pero los volvió a cerrar casi al 
mismo tiempo, diciendo, tomando probable­
mente a la señorita-a quien no había vista ni 
p<'r asomo - por la mujer de faenas: 

-Haga lo que quiera, menos ruido; ¡tengo 
sueñol 

Y tras un brusco cambio de posición en la 
«chaise-longue», Santiago reanudó el rítmica 
compas de su cuerpo vencido ... 

La señorita se sonrió mas ... y tosió de nuevo 
basta que, al fin, dandose por aludido, Santía­
go incorporóse en su lecho circunslancial, vol­
vió la cabeza ... y la vió. 

Al príncipio, Santiago presentó repetida­
meute sus escusas a la dama por el recibi­
miento que 11! hahfa hecho, pera a medid-~ que 
iba exte r. diéndose en el terrena de aquéllas, 
fueron menos graves sus palabras, adquir1eron 
un tono de simplicidad de amigo, y el hecho de 
senlirse Sa 1tiago alga en uno de sus bolsillos 
y sacar del mismo un zapato de ll'_lujer, des­
bordó el recalo de ambos desconoe1dos, pro­
vocandoles a sonreirse el influjo de la malicia 
que todos lle 1·amos dentro de nosotros. 

Pero la señorita no tenia ningún interés en 
prolongar aquella situación, de breves _instan; 
tes, por supuesto, y expuso, como s1gue, a 
Sanllago, el motivo de su visita: 

-La puerta estdba abierta y me he permi· 

- -
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tido entrar. Le traiga al señor Vaissiere un 
trabajo que me encargó. 

-El señor Vaissiere esta en Italia, señorita. 
Yo Je be realquilado el piso. 

-¡Ahl Yo no sabfa ... pero ... ¿sabe usted su 
dirección? 

-El amigo que me ha realquilado este piso 
la debe conocer. Si usted quiere puedo acom­
pañarla a verle. 

La señorita no vaciló mucho tiempo en 
aceptar la amable compañfa de Santiago, que 
pareda un buen muchacho, ademas de saber 
ser agradable, y previo toque de éste en sus 
vestides y en su rostre ... para bor rar los incoo­
venien tes de una cena inmoderada ... marcharon 
juntes hacia Ja oficina de Pc!dro Formal. 

Pedra no pudo tampoco C0mplacer a la se­
ñori!a, y ésta, revelando la contrariedad su­
frida con la trist~za de su cara, alejóse, sola, 
del despacho de aquél. 

Santiago, comprendió lo que le sucedía a la 
señorita aquella; era lo siguiente: el inqoilino 
real del piso que él habfa realquilado, el tal 
Vaissiere, debió encargar a esa señorita unas 
copias ci maquina, COll el producte de CUYO 
trabajo contaba ella, y no se preocupó, antes 
de mar .. httrse al extranjuo, de mandarle un 
recada. Santiago, nijimos, comprendió todo 
eso; salió a segu1rla y, alcanzandola, la dijo: 

- Perdone, si la molesto ... He sabido lo que 
mi amigo ha contestada a usted, y de vcras 
siento que no hayamos podido ni él ni yo serie 
aRrada t• les .. El señor Vassiere se ocupa, se­
gún creo, de asuntos literarios ... Yo también 
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soy escritor ... ¿Quiere usted que desayunemos 
juntes como buenos amigos y compañeros? 

-No sé qué debo contestarle ... Lo cierto es 
que no le puedo dar un desaire después de ba­
berse usted portada tan atentamente conmigo. 

-De modo que acepta usted. ¡Bendita sea! 
En un re~tauranf coquetón, celebraren la 

señorita desconocida y Santiago un deliciosa 
ctête· à tête». 

-Perdóneme usted: soy un hombre de muy 
pocas palabras y muy poca habituada a ha­
biar con señoritas. 

Ella paredó indicarle que dudaba de la ver­
dad de lo que él acababa de decirle¡ y por este 
motivo Santiago la dió esta explicación: 

-No m~ juzgue usted por las apariencias, 
Hice anoche lo que hice por seguir la broma. 

-Le creo a usted. 
-No he conocido el cariño y la ternura de 

una madre. 
-Ni yo tampoco. Tenia dos años cuando 

murió la mía. 
Una nube, afortunadamente fugaz, cubrió el 

cielo de la dicha de aquella primera entrevista, 
sumiendo a los dos jóvenes en una profunda 
tristeza ... 

Después de esta pausa de evocadón senti­
mental, Santiago, fervientemente admirada del 
caracter de la señorita ... de dulce mirada, inició 
la batalla decisiva: 

- Tendría rnucho gusto en vol ver a ver la a 
usted. 

-Me ha de perrnitir usted que lo piense. 
Esta última fué la inmediata respuesta de la 

señorita, que acte seguida se levantó de la me-

-



-¡Arriba las manos granuja! 
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sa para marcharse. En efecto, la conversación 
tomaba un rumbo inesperada ... 

La señoríta dejó olvidado su monedera en­
cima de la mesa del restaurant y Santiago, 
indiscreta por amor, lo abrió y sacó de él una 
tarjeta que decía así: 

MARIA RICHARD 

Calle de juan Rolland, 1 Montrouge 
¡Ah! ¡Por fin sabia que la simpatíca señorita 

se llómaba Maria!. .. y adewas tenia las señas 
de su domicilio. ¡Ya no podia pedirse mas! 

• . .. 

Santïago, por la tarde, fué a devolver a la 
«amiguita» de la cena de la víspera, el zapato 
que la «Casualídad" había puesto en su bol­
sillo. 

En casa de esa «amiguita», que se llamaba 
Coral, vió Santiago a un agente de negocios, 
et señor Rehingold, a quien lo presentó ella. 

Las cosas hicieron que Santiago enseñara al 
agente de negocios la piedra ballada en Islan­
dia, y éste emitió su opinión: 

- Yo no me equivoco nunca. ¡Esto es mala­
quita! 

-¿ ..... ? 

19 

-¿Qué cuanto puede valer? ¿La tonelada? 
- ..... . 
-La malaquita no se vende por toneladas. 

Sin embargo, tiene bastante valor. 
. Ocnltando la emoción que le babían produ­

c~d? las palabras del negociante, Santiago des­
p!d!óse de él y de Coral, y regresó al piso 
amueblado para reflexionar ... 

Otra grata sorpresa le reservaba el destino 
a Santiago, y ésta era la visita de ~aría. 

Santiago, al \'erla, se acercó a ella, como si 
la bubiese estado e~perando, y exclamó: 

. -1Tengo una excelente novedad que comu­
n.•car a ustedl ¡Un golpe de suerte! ¡Voy a ser 
fiCO! 

-Tanto mejor para usted ... ¿Quiere tener us­
ted la bondad de devolverme mi portamo­
nedas? 

-Es verdad ... Aquí esta ... También quiero 
q~1.e sepa que voy a escribir a mi armador pi­
d•endole uua prorroga de mi permiso ... lporque 
ld amo A ustedl 

. Hdga n.st.•cl el fJvor, caballero ... Veo que 
l11ce mal de ac~ptar su invitacíón. Cometí una 
imprudencL1. No haga us:ed que me arrepienta 
de ello. 

-:-,La arno; he de repetirselo y ademas he de 
dec1rle que sé donde vive! 

¡ .... I 
¡Si; mc he permitido abrir su portamone­

. dasl l~ldría, mi amor, ha~ame usted ft>líz! 
María qui so huir .... previw io Ul'l desagrada­

ble futa! ~le la am•,tad apenas pri :cipiada, 
pera Stlnll.lgo la apresó en sus brazos y co-
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metió torpemente una vileza: besó a MaTía en 
los labios a la fuerza. 

Ofendida hasta el última rincón de su ser, 
María marchóse de la casa de Santiago, mien­
tras éste, devuelto por la razón a la calma, se 
arTepentía de su inicuidad. 

Entretanto, el agente de negocies Rehingold 
y un compañero de profesión, conversaban en 
un café, en presencia de Coral, muy «amiga» 
del primera. 

-¡Formal ha cafdo en la trampa! ¡Le hemos 
endosado nuestras acciones de las Sulfateras 
de Islandial 

Coral les in!errumpió: 
- Imbéciles - Jes di jo.-Vosotros so is los que 

habéis caído en el lazo. Lo que él ha hecho ha 
sido rescatar los títulos para su amigo San ­
tiago Averi!... porqu~:: Santiago ha descubie1·to 
malaquita 1 como Rehingolcl :;abe, y no le con­
viene repartir las ganancias ... 

-Coral tiene razón-exclamó Rehingold.­
Yo no caí en eso. Es cierto que Santiago ha 
ha lla do malaquita en Islandia y que explota¡ a 
el filón cou el menor número posible de acree­
dores de su padre ... Es preciso evitaria ... 

-Yo os ayudaré-manifestó Coral-pera el 
negocio va por los tres. 

-De acuerdo. 
Santiago hacía sus maletas para partir en 

seguida, cuando Coral fué a verle. 
-¿Se iba usted a marchar sin despedirse de 

mi? 
-Se trata de un viaje repenlino ... 
-Y ¿a òónde va usted7 ¿A Islandia? ... ¡In-

21 
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grato! Piense que fué en mi casa donde supo 
usted el valor de las Sulfateras. 

-Me marcho a Paimpol huyendo de Paris ... 
¡No quiero sucumbir a la tentaciónl 

- Yo sé mas de lo que usted se figura de 
sus proyectos. 

-¿Qué dice usted? 

-¿Se iba usted a marchar sin despedirse 
de mi? 

-¡Hasta la vista, Santiago! 
Santiago, no dando importancia a lo dicho 

por Coral, se trasladó al d.::spacho de su ami­
go Pedro. 

- ¿Has logrado algo? 
-Siguiendo tus instrucciones, he rescatado 

las acciones que tenfan Mortier y Rehingold. 
En cuanto a ese buen hombre de quien me ha· 

l 
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blaste, ha muerto; pero fendré esta misma tar­
de las señas àe su heredera, una pobre mu­
chacha. 

-Hasta luego, pues. 
Antes ':!e marchar. quiso Santiago obtener 

el perdón de María, para lo cua! se tomó la li­
bertad de solicitarle una entrevista en el pro· 
pio domicilio de ella, por medio de la dueña 
del piso del que Maria había realquilado una 
babitación. 

Maria accedió, pues no era rencorosa y so. 
brelodo porque no crefa a Santiago malo. 

-Ruego a usted de nuevo que olvide todas 
mis tonterías y que me permita llamarme su 
amigo. 

-¿Cree usted, de verdad, que debo olvidar­
lo todo? 

-Si, María¡ tuve un momento que yo mismo 
no sé cómo calificar ... Reconociendo mi culpa 
le demuestro a usted que soy sincero y que 
tengo conciencia. 

-Que el olvido se lleve pues lo que no nos 
gusta que exista ... Y ya que quiere usted ser 
mi amigo, dérne un consejo: se me ofrece una 
pequeña fortuna .. diez mil francos ... Haga el 
favor de enterarse de esta carta ... 

Santiago leyó lo siguiente: 

• Seltorita: 
Debe usted poseer cien obligaciones de las 

Suljateras de lslandia, suscri/as por su señor 
padre en la Banca Averi!. No ignora usted, se­
guramente, que no tienen ningún valor, porque 
dichn Sociedad dió quiebra. 

Encargado de la liquidación de dicho negocio, 
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ojrezco ci usted 2000 francos por los menciona­
dos tltulos. 

Suyo ajjmo. 
Pedro Formal. • 

Por lo visto María era la hija del hombre: 
arruinado por el padre de Santiago, de la que 
Formal habfa podido conocer su dirección. 

La impresión producida por la realidad que 
truncaba bellas esperanzas cartó, por unos 
momentos, el habla a Santiago. ¡El padre de 
María-huérfana y desamparada-era aquel 
andano que oyó gemir en el despacho de su 
padre el eia de la entrevista judicial, :• con 
quien cambió algunas palabras! ¡Pobre hom­
brel ¡Había muerto del disgusto! ¡P~bre nija! 
¡El único media de vida era su trabaJo de co­
pias a maquinal 

Por fin, Santiago, disimulando, contestó: 
-Hablaba usted de una cifra de diez mil 

francos y a lo que veo no son mas que dos mil. 
-Hay otra carta, ademas de la que usted a 

leído ... Véala usted. 
Santiago enteróse del contenido del segundo 

escrito, de Rehingold y su socio: 

"Señorita: 
"Estam os dispuestos ci comprar ci ust~d las 

cien acciones de las Suljateras de /slandza por 
la suma ejectiva de diez mil francos•. 

Santiago comprendió la combinación de 
Rehingotd (recordan~o la amenaza d~ Co:al, 
«amiga» del negoc¡ante), y contesto aSl a 
María: 

-Me ha pedido usted mi opinión. Para dar-

\ 
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seia es necesario que me ofrezca seguiria cie­
gamente sin pretender averiguar el porqué 
basta ver el resultada. 

-Le prometo atenerme a su consejo. 
-Envie usted las obligaciones a mi amigo 

Formal y no las venda hasta dentro de un 
mes ... Me Marcho de París para un viaje muy 
largo ... ¡Adiós! 

-¿No volvera usted a París? 
- .. ¡Nosotros no debemos vernes mas!... 

¡Soy el hijo del banquera que arruinó a vues­
tro padrel 

Esa revelación fué un golpe tremenda para 
el corazón de María ... El amor, cua! soplo de 
brisa, hufa ... 

• • • 

Sin perder Rlcmento Santiago vióse de nue­
ve con Pedra a quien puso al corriente de lo 
que se figuraba iban a hacer Mortier y Rehin­
gold en vista de que, contrariamente a lo que 
se decfa en Bolsa, las rninas de I.landia po­
dfan ser verdad toda vez queSantiago habia 
hallado, sin buscaria, una muestra de pura 
malaquita, indicio de una fortuna conside­
rabw. 

-¿Me has comprendido? Yo salgo esta mis­
ma noche para lslandia. Es necesario que me 

I 



adelante al técnico que Mortier y Rehingold 
piensan seguramente envia,r allí. ~~ cuanto 
encuentre el filón, te enterare, telegrahcamente, 
de su importancia. . . 

Al dia siguiente, sahó el berganttn para ls­
landia. 

Y unos dias después, tras de numerosas vo­
laduras de rocas é investigaciones, en donde 

Al dia siguiente, sa/ió el bergantín para 
Islandia. 

ballara Santiago ta malaquita, éste dijo a la 
tripulación del bergantin: 

-¡Inútil insistir; estoy segurol ¡Ha sido un 
viaje en ba ldel... ¡En marchal 

Era el fin de una bella ilusión. 
Seguidamente puso el siguiente cablegrama 

a su amigo Pedra, 
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.., No existe filó n. Sal u dos. 
SAN11AQO•. 

Pedra Formal, después de recibidas amplias 
noticias de Santiago, llamó a su despacho a 
Maria, que acudió presurosa. 

-La he rogado que viniera a verme, seño­
rita, para comunicarle que he recibido de los 
señores Mortíer y Rehingold un cheque de no­
venta mil francos? ... 

-Si... ya lo veo ... Pero ... 
-No tenga usted el menor escrúpulo, es una 

restitución porque esos dos hombres son los 
autores de la quiebra de la Banca Averi!. He 
aquf por qué he hecho este negocio. 

Pedro dió a leer a María esta carta: 

"Binic, 22 Noviembre. 
Querido amigo Pedro: Ya estoy de regreso, y 

¡en qué esladol Mi sueño se desvaneció ante la 
roca de Utild. La veta de malaquita es insigni­
fícarzte. 

Vende en seguida, lo mejor qne puedas, los 
tlfulos de la señorita Richard. 

Ha;.lo antes que Mortier y Rehingold se ente­
ren de la verdad. 

Dome noticias de ella con toda urgencia, pues 
cada dia la quiero mds, tal vez porgue no me 
esta permitido amaria. 

Tuyo, como siempre, 
Stzntiago." 

Esta carta confirmaba a María el amor in­
menso de que era objeto por parte de San­
tiago y, venciendo escrúpulos ilegítimos, abrió 
de nuevo su corazón a la esperanza. Y ba-
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jando sus lindos ojos al suelo y arrebolando­
sele el gentíl rostro, María preguntó a Pedra= 

-¿Me permite usted conservar esta carta? 
-No tengo inconveniente ... 
-Muchas gracias ... 
María iba a guardar esa carta en su porta­

monedas, pero, pareciéndole mejor otro sitio, 

Esta carta confirmaba a María el amor ... 

se la escondió en su pecho ... para tenerla mas 
cerca de su corazón 

EI deseo de ver a Santiago llevó..:i María a 
Ja oficina de su armador, a quien solicitó ha­
biar. 

-Soy la señorita Richard, señor, y desearía 
ver in mediata mente a Santiago Averi!. Se tra­
ta de un asunto particular y extraordinaria­
mente urgente. 
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Don Clemente, el armador, vió el motivo de 
la urgencia de María en hablar con Santiago y 
contestó: ' 

-¿Quiere usted que le hable con franqueza? 
¡Va usted a hacer una tontería! ¡Esta hecho 
un borrachol ¡Un desgraciada! 

-¡Por Dios, señorl 
-¡Ja, ja, jal No se asuste usted: fué una 

broma para enterarme de lo que quería saber. 
En pago d~l mal rato que te he hecho a u~ted 
pasar, tendré el honor de acompañarla basta 
donde, en este momento, se halla Santiago. 

Don Clernente condujo a María basta el 
puerto y allí la puso en buen camino para que 
hallase por sí sola a Santiago. 

Santiago es!aba trbte. Todas sus ilusiones 
se hablan roto despiadadamente. María le 
arrancó de su ensimismamiento . 
. -Venga a dar a usted las gracias, San­

Jiago. 
-No las merezco, María. 
-Merced a usted he recuperada parte de la 

fortuna. 
-Le ruego que no me bable de ella ... 
- ... Y he pensada en casarme. 
Santiago miró entonces fijamente a María. 

¿H~bfa dicho que iba a casarse? ¿Ella? ¿Con 
qutên? 
. Y .en los oj?S, en los labios, en las 'manos, 
IOQU!efos, suphcantes de María, leyó s~ntiago 
la verd ad; María I e contestaba: • Contigo•. 

FI N. 

(Prohibida la rtproducd6o sln a.t~~donar proctdt~~da) 
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' 

La novedad anunciada por LA 
NOVELA SEMANAL CINEMATO­
GRAFICA con motivo de su primer 
aniversarío, ha de causar asombro 
a los mas exigentes, que es decír 
mucho. 

De modo que, queridos lectores, 
si no tienen ya al día la colección de 
nuestras novelas, les interesa hacer­
lo para llenar de postales el album 
que regalaremos. 
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